
DUMoNT: Le Scepíicismeel le Phénoméne.Vrin. Paris, 1972, 256 páginas.

El autor divide su estudio en dos partes.Una primera es dedicadaal influjo
del escepticismogriego, es decir las teoríasdc Pirron, Timon, Acnesidemo,y
Sexto Empírico, en la filosofía posterior. La segunda consisteen un estudio
pormenorizadode la concepciónde experienciasensiblede estos autores. Para
ello el autor estudiadetalladamentey siguiendo un orden cronológico los pocos
textos que nos han llegado. La tesis fundamentalde esta, la más importante
parte de la obra es que el escepticismomantieneuna teoríafenomenistade U
experienciasensibleque en cierta medida tambiénsostienenatomistas,sofistas,
Platón e incluso Aristóteles (pág. 117). Difieren naturalmenteen la forma de
respondera las dificultades, que esta concepción implica. La fuerza de esta
tesis consisteen la vinculacióncon los autoresclásicosde las escuelasescépti-
cas. Asimismo su análisis permite comprenderel mérito de las posiciones
escépticas,a saberla de actualizar con el máximo rigor las dificultades que
sistemasmás creativos habíanintentadosolucionar.

La segundaparte de la obra dedicadaa la presenciadel escepticismogriego
parece de menor importancia. La conclusión del autor me pareseirrefutable:
«l’histoire des lecturessuccesivesdune philosophie devenueun objet pour le
philosophe,atteste que le modéle du phénoménismepeut s’appliquer á tous
les objets y compris le phénoménismeméme» (pág. 236). Algunos de los casos
concretosno dejan de ser curiosos. Hume, por ejemplo, llamaba pirronianasa
teoríasque tendríanque ser atribuidasa los académicos,mientrasque su pro-
pia posturatal como queda expuestaen la última secciónde la Enqu¿ry...,se
acercamás a la de los escépticosmismos. Lo más valioso de esta parte es la
recusación de la corrección del testimonio de Cicerón, que a través de San
Agustín influyó grandementeen el concepto medieval de escepticismo.Cuando
escribió, Cicerón polemizabacon la escuelaacadémicamás que con la escép-
tica, entoncesen un momento de escasoauge.

A propósito de estaexposiciónhistórica, convienepuntualizarque si bien la
filosofía griega es muy leída en Europa a partir del Renacimiento—como por
otro lado ha aclarado cl autor a propósito del escepticismo—su divulgación
se realiza sólo en la medida en que coincide con y ayala teoríasa las que en
principio se ha llegado por otros caminos. No se impone por sí misma. Esto
lo ve bien el autor, cuandonos habla dc una «recreación»en Montaigne del
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escepticismogriego, a pesarde que conociesela obra de Sexto Empírico. Con
vistas a la comprensiónde las influencias de unos filósofos en otros el rigor
con que se conoce los autoresen que uno se inspira resulta de valor secun-
dario. Por eso fue inevitable que el legado antiguo sufriesealteracionestales
como Cassirer ha mostrado a propósito del estoicismo, o por lo menos adi-
ciones que serian inconcebibles para el hombre griego. En el caso del escep-
ticismo Popkin ha mostradocomola dimensiónfideista del de Montaignecons-
tituye unainnovación. Y estasería el sentido de las «traicionescreadoras»de
las que el autor nos habla. Por otra parteel desconocimientode estos autores
no sólo seríala consecuenciade la escasezde textos sino también del hecho
de que sus intérpretesse encontrabaninsertos en un momento histórico de
otras tradicionesy problemas.

JAIME DE SALAS ORTUETA.


